BASES
para una labor pastoral
EN ORDEN A UNA
NUEVA EVANGELIZACION
con motivo del V Centenario
del Descubrimiento de América

Los Obispos de la Conferencia Episcopal Argentina reu​nidos en San Miguel, con motivo de su LI Asamblea Plenaria, dan a conocer el presente documento referido a la convocato​ria hecha por el Santo Padre para una nueva evangelización de América Latina.

En su discurso del 12 de octubre del pasado año 1984 Su Santidad Juan Pablo II expresó en Santo Domingo, al ini​ciarse los actos celebratorios con motivo del V Centenario de la Evangelización de América Latina, que es “necesario que la Iglesia redoble su esfuerzo para hacer presente a Cristo Salvador, para cambiar corazones mediante una evangelización renovada que sea fuente de vitalidad cristiana y de esperan​za”.

En ese mismo discurso, el Santo Padre exhortó a Améri​ca Latina a resistir a quienes quieren ahogar su vocación de esperanza, señalando en concreto la necesidad de superar las tentaciones de los que quieren olvidar su innegable vocación cristiana; de aquello que puede debilitar la comunión en la Iglesia como sacramento de unidad y salvación con ideologías contrarias a la fe o con pretensiones de construir “una Iglesia Popular” que no es la de Cristo, o bien promoviendo la difusión de sectas religiosas; la de los violentos; la corrupción de la vida pública o de los mercantes de droga o porrnografía; la acción de agentes del neomaltusianismo con sus prácticas contraceptivas, la esterilización o la liberación del aborto; el egoísmo de los satisfechos, que se aferran a un presente privilegiado de minorías opulentas, en contraste con vastos sectores populares que se hallan en difíciles y hasta dramáti​cas condiciones de vida; las interferencias de potencias extranjeras que sólo buscan sus propios intereses económicos o de bloques ideológicos.

Al mismo tiempo, en un ferviente llamado a aumentar y realizar su esperanza el Papa señaló algunas metas para este momento de América Latina. Son ellas:

- una Iglesia que, firmemente unida a sus Obispos, se concentre intensamente en su misión evangelizadora, fuerte​mente empeñada en una sistemática catequesis y que oriente todos sus esfuerzos en un ulterior crecimiento de vocaciones sacerdotales y religiosas.

- una juventud que dé a la Iglesia horizontes de vigor nuevo en su fidelidad a Dios y al hombre por El; un laicado consciente y responsable de su misión en la Iglesia y en el mundo.

- la reconciliación entre los pueblos hermanos desterran​do guerras y violencias, el respeto a la identidad e integración solidaria de los grupos étnicos en una más plena evangeliza​ción.

- una promoción de más dignas condiciones de vida para los trabajadores; de una verdadera actitud de servicio de la labor ética y cultural de los sectores intelectuales; y de un ordenamiento de los científicos y tecnólogos para la evangeliza​ción y progreso de América Latina.

Ante esta labor, Juan Pablo II expresa que: “El próximo centenario del descubrimiento y de la primera evangelización nos convoca a una nueva evangelización de América Latina que despliegue con más vigor -como la de los orígenes- un potencial de santidad, un gran impulso misionero, una vasta creatividad catequética, una manifestación fecunda de cole​gialidad y comunión, un combate evangélico de dignificación del hombre”, promoviendo así: “la civilización del amor”.

A la luz de estas claras orientaciones del Santo Padre, la Conferencia Episcopal Argentina ha resuelto encarar el tra​bajo de esta nueva evangelización para nuestro país, tomando como base la aplicación del método: VER, JUZGAR y OBRAR.

I. VER

Se trata de un VER actual y de un VER histórico.

El motivo del VER actual es encuadrar, desde el punto de vista pastoral, la realidad del momento que vive nuestro país en sus diversos aspectos para iluminarlos desde el Evan​gelio y programar metas de acción.

El Ver histórico es necesario para tener presente el alma cristiana que la Argentina tiene desde sus orígenes y ser fieles a ella.

Para ambos casos hay fuentes ya conocidas por todos. Podemos citar, entre otras, el mismo discurso del Papa en Santo Domingo; el Documento de Puebla en toda su primera parte, titulada: “Visión Pastoral de la realidad Latinoamerica​na”; “Iglesia y Comunidad Nacional” en su primera parte, llamada “Nuestra Historia”.

Además, para la situación actual del país cabe tener en cuenta las referencias que los Obispos hemos hecho en nues​tro Documento “Dios, el hombre y la conciencia”, en su par​te segunda, sección B, acerca de los pecados que se cometen contra la vida ajena, las luces y las sombras de la realidad en el campo de la sexualidad y de la comunidad familiar, las mo​tivaciones inmorales que inciden en el deterioro de nuestra economía, la necesidad de la paz y de la estabilidad institu​cional, la actitud de nuestro pueblo sobre su vida religiosa.

Nuestro reciente Documento: “Los jóvenes y la civiliza​ción del amor en la Argentina”, en su primera parte titulada: “La realidad juvenil”, ha trazado también una imagen precisa de la situación de la juventud argentina en los últimos altos y su actual búsqueda de un modelo de vida que responda a sus más acuciantes y permanentes interrogantes.

Por otra parte, el Boletín Oficial del CELAM, en sus números 198 y 201, de mayo y septiembre respectivamente del presente año, nos ha entregado un Informe del Secretario General del CELAM, Mons. Darío Castrillón Hoyos, a la CAL (Pontificia Comisión para América Latina) y una intervención de su presidente, Monseñor Antonio Quarracino, al inaugurar la última reunión de coordinación de ese Organismo.

En el primero de dichos documentos, hablando de la vi​da de la Iglesia en Latinoamérica, se alude a los grandes pro​blemas que debe afrontar, como son: las sectas, la miseria, el ateísmo cultural, la inmoralidad, la Iglesia Popular y ciertas corrientes erróneas de la Teología de la Liberación; junto con hechos positivos: el aumento de la vocaciones sacerdotales y religiosas, las visitas del Santo Padre, la acción de la Iglesia en conflictos internos y con países vecinos. En mayor o menor medida estos puntos pueden también aplicarse a nuestro país, donde, junto con una creciente secularización, se constata en diversos sectores un debilitamiento de la fe.

Monseñor Antonio Quarracino, desarrollando el tema: “El Pueblo de Dios en América Latina”, nos habla de su in​fluencia en la vida del continente, destacando su opción incondicional por la paz y por las vías de liberación no vio​lentas, el valor de la religiosidad popular y el espíritu evange​lizador que anima la vida de la Iglesia en el continente.

No obstante las fuentes que acaban de citarse, es im​prescindible incorporar otras de indudable importancia.

a) Las diversas Comisiones Episcopales están en condi​ciones de ofrecer una valiosa visión pastoral de la realidad de nuestro país desde su propia perspectiva específica. Si bien a primera vista pareciera que algunas de ellas, como la Comi​sión Episcopal de Pastoral Social y la de Educación Católica, tienen más posibilidades, sin embargo, un recorrido minucio​so de la finalidad de las diversas Comisiones Episcopales nos muestra con claridad que todas ellas, sin excepción alguna, están llamadas a brindar esta inapreciable contribución.
b) Con motivo del V Centenario del Descubrimiento de América varias instituciones y organismos están desarrollan​do una labor de investigación histórica sobre este aconteci​miento, a los cuales se podrá recurrir para enriquecer la visión histórica de nuestro país.

Esta visión es tanto más importante cuanto mayores son los intentos, ya en gran parte hechos públicos, por desvirtuar y desnaturalizar el sentido cristiano de las conquista de Amé​rica.

Esta obra evangelizadora se realizó con un gran sentido de la dignidad de la persona humana, pudiendo destacarse entre otros muchos aspectos, además de las Leyes de Indias en favor de los aborígenes, el respeto a la libertad de concien​cia que implicaba la conversión de los naturales del continen​te al recibir el Bautismo.

II. JUZGAR

El objetivo a lograr: una nueva evangelización, y la ilu​minación pastoral de la realidad concreta de nuestro país, requiere que se tenga una gran claridad acerca de lo que es evangelizar y su contenido; y una cuidadosa reflexión que permita juzgar con rectitud y eficiencia para impregnar de sentido evangélico las diversas situaciones de nuestro pueblo.

El Concilio Vaticano II, que en sus diversos y densos do​cumentos nos ha mostrado el verdadero rostro de la iglesia querido por Jesucristo y su misión de salvación en el mundo, será siempre una fuente inagotable para nuestra reflexión y acción evangelizadora en el hoy de nuestro país dentro del marco de una sana y recta eclesiología.

Es necesario, asimismo, tener muy presente las enseñan​zas acerca de la evangelización que nos ha dado Su Santidad Pablo VI en la Exhortación Apostólica “Evangelii Nuntiandi”.
Dos capítulos de este Documento son en este punto fun​damentales: el capítulo II que responde a la pregunta: “¿Qué es evangelizar?” expresando que “evangelizar significa para la Iglesia llevar la Buena Nueva a todos los ambientes de la hu​manidad y, con su influjo transformar desde dentro, renovar a la misma humanidad”; y el capítulo III “Contenido de la Evangelización”, donde se distingue con precisión el conteni​do esencial, que es la salvación en Jesucristo, y el contenido integral, que es la promoción humana.

Será también guía clara y segura de esta nueva evangeli​zación la Exhortación Apostólica “Catechesi Tradendae” del Papa Juan Pablo II, en donde se afirma que la catequesis es uno de los momentos esenciales en el proceso total de evange​lización. Añadiendo Su Santidad que “gracias a la catequesis, el kerygma evangélico -primer anuncio lleno de ardor que un día transformó al hombre y lo llevó a la decisión de entregar​se a Jesucristo por la fe- se profundiza poco a poco, se desa​rrolla en sus corolarios implícitos, explicando mediante un discurso que va dirigido también a la razón, orientado hacia la práctica cristiana en la Iglesia y en el mundo”.

Como bien sabemos, el discurso de Juan Pablo II en la inauguración de la III Conferencia General del Episcopado Latinoamericano que trató sobre la verdad de Jesucristo, la verdad sobre la Iglesia y la verdad sobre el hombre, es de una orientación extraordinaria para nuestro quehacer evangeliza​dor.

Será igualmente necesario guiarnos por lo que ha enseña​do el Documento de Puebla acerca de esta materia en la segunda parte titulada: “Designios de Dios sobre la realidad de América Latina”.

También ayudará sobre este particular la Instrucción de la Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe, del 6 de agosto de 1984, “Sobre algunos aspectos de la Teología de la Liberación”.
En fecha más cercana, el 18 de marzo de este año 1985, el Santo Padre, en su alocución dirigida a la Conferencia Epis​copal de Bélgica, en ocasión de su visita a ese país, trazó con extensión y profundidad las líneas pastorales para una nueva evangelización, tomando como base la triple misión profética, sacerdotal y real de los Obispos. Estas líneas, con el rico con​tenido que le dio el Papa, constituyen para nosotros una guía clara, segura y fecunda

Desde otro enfoque, Su Santidad ha vuelto a desarrollar el tema de la “Secularización y Evangelización hoy en Euro​pa”, el 11 de octubre último, en el discurso pronunciado en el Simposio del Consejo de las Conferencias Episcopales de Europa.

III. OBRAR

Como es obvio, el OBRAR será una consecuencia del Ver y del Juzgar. Con todo, hay tres presupuestos indispensa​bles que conviene señalar:

a) La necesidad de suscitar en todo nuestro país, en estos años que median hasta 1992, un clima generalizado e in​tenso de oración que preceda, acompañe y siga a todos los es​fuerzos que se hagan para esta nueva evangelización.

Todo el Pueblo de Dios, como los Apóstoles en el Ce​náculo a la espera del Espíritu Santo en Pentecostés, habrá de ponerse en estado de oración, según las condiciones de cada uno. Dentro de este clima, la oración compuesta por el Papa para el V Centenario de la Evangelización de América Latina ha de ser ampliamente difundida.

b) La réplica de la Cruz de la Evangelización de América, que fuera entregada por el Santo Padre a la Conferencia Epis​copal, y a cada diócesis en el acto de clausura del Encuentro Nacional de Juventud, es por sí misma un singular instrumen​to de evangelización en nuestras manos. Que todo nues​tro pueblo vea en Ella, con íntima relación a su vida humana y cristiana, lo que expresa la antigua antífona: “Ave Crux, spes unica”. “Salve Cruz, única esperanza”. Sí, la Cruz es la única esperanza plena, de salvación temporal y eterna.

c) La innegable devoción mariana de nuestro pueblo es el tercer presupuesto a tener en cuenta.

En la medida en que fomentemos y ahondemos esta pie​dad hacia la Madre de Dios y Madre nuestra lo estaremos guiando hacia Cristo. “Ad Iesum per Mariam”, “A Jesús por María”, y nos será fácil vincular esta piedad a la devoción de la Cruz de Cristo.

Puesto lo que antecede, para una mejor planificación de lograr podemos distinguir los objetivos, y los medios para lo​grarlos.

Los objetivos, a su vez, pueden ser mediatos o inmedia​tos.

Los objetivos mediatos están indicados por el Santo Pa​dre en su discurso de Santo Domingo al que se ha aludido en el comienzo de este Documento, y en definitiva es llegar a establecer una nueva civilización, que es la civilización del amor.

En cuanto los objetivos inmediatos, reiterando que ellos serán el fruto lógico del auscultar pastoral de hoy y del ayer de nuestra Patria a la luz de la evangelización, cabe consignar que la Comisión Episcopal para los Quinientos Años de la Evangelización de América comenzó su labor haciendo una consulta amplia a los Obispos y ha recibido también sugeren​cias de sacerdotes y religiosos, cuyos frutos pueden concre​tarse en los siguientes objetivos:

- Catequesis

- Difusión de la enseñanza de Juan Pablo II en América 
- Difusión de la Doctrina Social de la Iglesia Fomento de la oración

- Misiones populares

- Sínodos Diocesanos

- Promoción del Laicado

- Consolidación de la Familia en todos sus valores 
- Evangelización de los Medios de Comunicación Social 
- Promoción humana y evangelización de los indígenas

Los medios para lograr los objetivos pueden ser huma​nos o estructurales.

Entendemos por medios humanos a todos los agentes de la evangelización: Obispos, sacerdotes, diáconos, religiosos, religiosas, personas de vida consagrada y laicos.

Los jóvenes, que han recibido un notable impulso con la Prioridad Juventud y el Encuentro Nacional de Córdoba, es​tán llamados a ser los artífices de la nueva evangelización en​tre todos los jóvenes de nuestra Patria.

El capítulo VII de la “Evangelii Nuntiandi” nos recuer​da que toda la Iglesia es misionera y da claras orientaciones acerca de la labor que compete a cada uno de los agentes de la evangelización.

También el Documento de Puebla lo hace en la tercera parte titulada: “La Evangelización en la Iglesia en América Latina: comunión y participación”.

Por medios estructurales se entiende que, junto con las personas, las diversas estructuras de la Iglesia en nuestro país han de encarar como tales esta tarea de una nueva evangeliza​ción a que nos convoca el Papa. En tal sentido una labor muy propia y de particular trascendencia compete a la Conferencia Episcopal en sus diversos organismos: Asamblea Plenaria, Comisión Ejecutiva, Comisión Permanente, la CECOPAL, y Comisiones Episcopales.

Cada una de los Diócesis, con la autoridad propia que por institución divina poseen los Obispos y con un gran sen​tido de una pastoral de conjunto en orden a la nueva evangeli​zación de nuestra Patria, tiene una directa y especial respon​sabilidad en esta tarea y en su efectivo logro.

Similar labor corresponde en su importante área al Vica​riato Castrense.

Sin excluir otras estructuras diocesanas, cabe destacar la misión evangelizadora de las Parroquias, las cuales, en el sen​tir del Concilio Vaticano II, “presentan un destacadísimo ejemplo del apostolado comunitario” (AA 10) y en ellas “la cura de las almas ha de estar informada siempre del espíritu misionero” (CD 30).

Plenamente integradas en esta común labor apostólica, las Ordenes y Congregaciones religiosas, animadas espiritual​mente por CAR y CONFER, con fidelidad a los carisnas propios de cada familia religiosa y con profundo sentido ecle​sial, han de merecer una vez más lo que acerca del espíritu misionero de los Institutos religiosos expresa el Decreto “Ad Gentes” en su número 40: “Los Institutos religiosos de vida contemplativa y activa tuvieron hasta ahora y siguen tenien​do la mayor parte en la evangelización del mundo”.
Los Institutos Seculares, por su parte, han de renovar sus esfuerzos en el mundo y desde el mundo para que el Evangelio de Cristo sea en él como el fermento en la masa.

Será necesario también sostener y activar a las Asocia​ciones y Movimientos del Apostolado de los Laicos, encabezados por la Acción Católica, en su doble perspectiva de lan​zarlos a esta obra evangelizadora según los fines de cada uno y de hacer que con su empeño constante orienten y estimulen la presencia y la acción evangelizadora de todos los laicos en la Iglesia y en el mundo.

En una palabra, es imprescindible que todos los agentes de la pastoral, todas las estructuras de la Iglesia y, en defini​tiva, toda la Iglesia en nuestro país, cuidando su constante formación interior, así doctrinal como espiritual, y urgida por la caridad de Cristo, la apelación convocante del Papa y la exigencia histórica que surge de la celebración de los Quinien​tos Años de la evangelización de América Latina, no esca​time esfuerzos para implantar, consolidar y desarrollar en la Argentina la civilización del amor que es el nuevo nombre, lleno de contenido, de la evangelización de hoy.

Este documento, que la Conferencia Episcopal Argentina entrega como “Bases para una labor pastoral en orden a una nueva evangelización con motivo del V Centenario del Descubrimiento de América”, señala el camino a seguir y se irá enriqueciendo con los aportes de la sabiduría, el celo y la experiencia de los diversos sectores del Pueblo de Dios.

La próxima visita del Santo Padre a nuestro país, que colmará de gozo al alma cristiana de nuestra Patria, será por su misma finalidad un extraordinario impulso evangelizador, que sin duda alguna dejará una huella profunda en esta esforzada tarea común de la nueva evangelización que implante definitivamente la civilización del amor.

Que la Cruz de Cristo, nuestra única esperanza, nos aliente y sostenga y que María Estrella de la Evangelización nos guíe y conduzca maternalmente en esta empresa evange​lizadora por el Reino de Dios.

LI Asamblea Plenaria

San Miguel, 16 de noviembre de 1985

